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			Un sueño cumplido

			Ana Helena Chacón
Exvicepresidenta de la República de Costa Rica

			Alo largo de mi vida pública, he creído en los derechos humanos y he trabajado incansablemente por sacarlos de las gavetas, de la retórica, y verlos cumplirse como realidades en beneficio de las personas, particularmente, de quienes han enfrentado —y lo siguen haciendo— estigmatizaciones, discriminación, injusticia y desigualdad. En superar esos obstáculos, he invertido mi corazón y mis mejores empeños. Y, a lo largo de tantos años de servicio, he visto muchos proyectos y sueños cumplidos; sin embargo, dos de las mayores satisfacciones de mi vida pública sucedieron un 9 de enero del 2018 y un 26 de mayo del 2020. 

			Aquel día de enero comenzó la ilusión de la futura realidad. Como resultado de un arduo y comprometido trabajo colectivo, liderado desde mi despacho, en ese momento como vicepresidenta de la República, la Corte Interamericana de Derechos Humanos respondió positivamente a una consulta que le habíamos hecho sobre los derechos de las personas LGBTIQ+.

			Y, aunque los pormenores jurídicos están en diversos artículos de este invaluable texto conmemorativo en el que tengo el honor de participar, en síntesis, este Tribunal interamericano dijo categóricamente que las personas trans tienen derecho a su nombre, imagen e identidad, mediante procedimientos expeditos, de fácil acceso y sin aportar más prueba que su autodeterminación. Además, resolvió que las parejas del mismo sexo sí son iguales, porque tienen los mismos derechos que el resto de la población. Eso le trasladaba al Estado la obligación de garantizar todos los derechos que se derivan de un vínculo familiar, en la misma forma y medida en que sucede con cualquier otra familia. 

			Con esta opinión consultiva, la Corte Interamericana reivindicó los derechos que tienen las personas LGBTIQ+, bajo la Convención Americana, y recordó a todos los Estados del Continente —incluyendo el nuestro— su obligación y deuda histórica con esta población. 

			Para mí, más allá de lo técnico, esta resolución significó que la Corte entendía con claridad absoluta que la dignidad humana es una sola y que la igualdad de derechos no distingue por orientación sexual ni por identidad de género. Esto significaba dar pasos enormes para alejarnos de la discriminación estructural, de la estigmatización y de otras formas de violencia contra una población que ha sido víctima histórica de flagelos y exclusión.

			Costa Rica estaba escribiendo una historia distinta, de mayor justicia e inclusión. Eso daba un eco maravilloso a mi convicción de que el nombre, la imagen y la identidad son asunto de cada persona. Y, además, validaba de una vez por todas que el amor no es una receta, que tampoco es mojigato y que no tiene por qué existir en la oscuridad. Más allá de la formalidad normativa, siempre he creído que el amor tiene muchos colores y matices, que es un tema de alma, de vivencia propia, al que todas y todos tenemos derecho… y que amar, tanto como respirar y existir, jamás puede ser ilegal. 

			Posteriormente, como ya es conocido, a partir del fallo de la Sala Constitucional —y de todo lo que implicó llegar a ese punto, como lo detalla este libro—, hubo que esperar 18 meses para que entrara a regir el matrimonio igualitario. La fecha sería el 26 de mayo del 2020. Y lo maravilloso es que el tiempo no se detuvo, simplemente, hizo lo suyo y pasó. Llegó el día y otro sueño de igualdad se concretó para mi país. 

			Este texto celebra esa realidad, ese acontecimiento, esa reivindicación humana, esas ganas de avanzar en derechos y de luchar sin descanso para lograrlos. 

			Además, este libro —visto desde el sentimiento y la alegría de un sueño alcanzado— celebra que la dignidad humana, tanto como el amor, no es mercancía de nadie ni monopolio de un grupo. Celebra que la justicia y la igualdad no son utopías, sino realidades posibles. Celebra que el amor no causa vergüenza y que tampoco se puede ahogar en las aguas de las etiquetas religiosas ni de las creencias personales. Este libro celebra que el amor no se juzga desde la acera de enfrente y que nadie tiene derecho a decidir sobre los sentimientos ajenos; y celebra, en suma, —con pies en la tierra— que siempre el trabajo, la entrega y la mística de muchas personas unidas transforman las sociedades.

			Amigas y amigos, este texto es el recuento hermoso de un camino que entre muchas personas fuimos abriendo para obtener derechos y acabar un poco más con la discriminación y la desigualdad. Me siento profundamente orgullosa de haber sido parte de ello y de haber liderado un proceso que buscaba justicia. Gracias a quienes tuvieron la iniciativa de crearlo y de escribir para enriquecerlo, porque es un documento histórico de enorme valor jurídico, pero también de invaluable peso emocional. 

			Además, desde lo profundo de mi alma, quiero decirles a las miles y miles de personas que han encontrado luz en este largo proceso que les ha entregado nuevos derechos, que todo ha sido gracias a ellas y ellos, a sus luchas, a sus dolores y a su fuerza para resistir una y otra vez en una sociedad que, por no entenderles, les excluyó con violencia y con discriminación. Ahora, hay igualdad jurídica en este tema y, aunque la lucha continúa en otros, estoy convencida de que, tanto en Costa Rica como en otras latitudes de nuestro continente, las futuras generaciones de personas LGTBIQ+ podrán crecer sin miedo, vivir en paz y amar a quien su corazón elija.

		

		
			Promoción y protección de los derechos humanos LGBTIQ+21: Prioridad política de Canadá

			James K. Hill
Embajador de Canadá en Costa Rica, Honduras y Nicaragua

			El 20 de julio de 2005, Canadá se convirtió en el cuarto país del mundo, y el primero en las Américas, en legalizar el matrimonio igualitario al reformar su Ley de Matrimonio Civil para definir matrimonio como “la unión legítima de dos personas con la exclusión de todas las demás”. Esta reforma legislativa histórica representó un avance monumental para los derechos de la comunidad LGBTIQ+2 de Canadá y fue el resultado de la larga y ardua lucha por el reconocimiento de sus derechos humanos; una lucha que continúa hasta este día en Canadá y en el mundo, incluyendo a Costa Rica.

			En Canadá, tanto el gobierno federal como las legislaturas provinciales y territoriales siguen revisando leyes y políticas para aumentar la protección de los derechos humanos de las y los canadienses LGBTIQ+2. Los gobiernos han eliminado muchas leyes que discriminaban a personas lesbianas, gay, bisexuales, transgénero, intersex, queer y dos espíritus (LGBTIQ+2), empezando por la descriminalización de las actividades sexuales consentidas entre personas adultas del mismo sexo en 1969. 

			La Carta Canadiense de Derechos y Libertades, que está consagrada en la Constitución Canadiense, consolida legalmente los derechos de igualdad para todas las y los canadienses, y prohíbe la discriminación motivada por raza, sexo, religión y condición de discapacidad. A pesar de que la orientación sexual no se menciona de forma explícita, la Corte Suprema de Canadá ha afirmado que la Carta también protege contra la discriminación por este motivo. 

			A nivel federal, la Ley de Derechos Humanos de Canadá también prohíbe la discriminación en el acceso al empleo y en la provisión de servicios basada en cualquiera de los motivos en ella enumerados, incluyendo la orientación sexual, y la identidad y expresión de género. Todas las jurisdicciones provinciales y territoriales han adoptado legislación de derechos humanos, lo cual prohíbe la discriminación por diversos motivos en materia de empleo, provisión de bienes y servicios al público, y alojamiento. 

			La legislación de derechos humanos prohíbe expresamente la discriminación por orientación sexual, identidad de género o expresión de género. Esta legislación es complementaria al derecho constitucional a la igualdad, ya que proporciona protección contra la discriminación tanto por parte de gobiernos como de entidades privadas. 

			Todas las y los canadienses de la comunidad LGBTIQ+2 tienen el derecho de casarse y formar una familia, al mismo tiempo que todas y todos sus cónyuges disfrutan de los mismos beneficios que sus pares heterosexuales. De forma similar, las personas LGBTIQ+2 reciben el mismo trato que las personas heterosexuales en materia de adopción y tienen el mismo acceso a tecnologías para la reproducción humana asistida. 

			El Código Penal de Canadá prohíbe la incitación al odio en espacios públicos que pueda causar una alteración de la paz, así como promover de forma deliberada el odio contra una persona por su orientación sexual, o identidad o expresión de género. Las disposiciones del Código Penal para la imposición de penas permiten aumentar los castigos cuando existe evidencia de que el delito ha sido motivado por sesgos, prejuicios u odio basado en características personales, incluyendo la orientación sexual, y la identidad o expresión de género. 

			En 2016, el primer ministro Justin Trudeau designó al primer asesor especial sobre asuntos LGBTIQ+2 para liderar el desarrollo y coordinación de la agenda LGBTIQ+2 del Gobierno de Canadá. Esto incluye trabajar con organizaciones de todo el país para promover la igualdad, proteger los derechos de las personas LGBTIQ+2, y abordar la discriminación histórica y actual contra la comunidad.

			En junio del 2017, el Gobierno de Canadá aprobó la legislación que reformaba la Ley de Derechos Humanos de Canadá y el Código Penal con el objetivo de aumentar la protección legal de las personas transgénero y personas con diversidad de género. La ley federal ahora prohíbe explícitamente cualquier tipo de discriminación, propaganda del odio o crimen de odio contra canadienses que estén motivados por su identidad o expresión de género. 

			En noviembre de 2017, el Gobierno de Canadá ofreció una disculpa oficial por la legislación, políticas y prácticas federales anteriores que facilitaron la discriminación sistemática y la persecución de personas LGBTIQ+2 en Canadá. Este importante momento representó mucho más que un gesto simbólico, pues envió una señal a la sociedad canadiense de que los derechos LGBTIQ+ son importantes, de que aún queda mucho trabajo pendiente y de que el Gobierno está comprometido a continuar trabajando hacia su reconocimiento pleno. 

			La promoción y protección de los derechos humanos LGBTIQ+2 es una prioridad de la política exterior de Canadá. Los principios de los derechos humanos son universales e inalienables, y los Estados deben respetar los derechos de todas las personas, incluyendo la comunidad LGBTIQ+2. Nadie debería ser sujeto de discriminación o violencia por su orientación sexual, identidad o expresión de género, o por sus características sexuales. 

			La reputación internacional de Canadá como un líder en materia de derechos LGBTIQ+2 se explica en parte por su progresiva legislación y políticas internas. Pero es también un producto de los esfuerzos multifacéticos de Canadá para promover los derechos humanos de las personas LGBTIQ+2 en la esfera global. Estos esfuerzos incluyen la incidencia en foros multilaterales y bilaterales, la colaboración con organizaciones de la sociedad civil y el financiamiento de proyectos de asistencia internacional vinculados a asuntos LGBTIQ+2. 

			En muchas partes del mundo, el irrespeto de los derechos humanos de las personas LGBTIQ+2 continúa siendo una gran preocupación. Más de setenta países todavía criminalizan las conductas sexuales entre personas del mismo sexo por medio de leyes que a menudo se remontan a la época colonial y al menos cinco países aún imponen la pena de muerte. 

			Las personas LGBTIQ+2 experimentan discriminación y acoso de forma regular en la vivienda, el lugar de trabajo y las aulas. Una cantidad relativamente baja de países reconoce las relaciones del mismo sexo u ofrecen protección legal contra la discriminación por orientación sexual, o identidad o expresión de género. 

			Muchas veces los y las funcionarias públicas, en algunos países, ignoran actos ilícitos dirigidos a personas LGBTIQ+2, incluyendo la violencia motivada por odio, los arrestos arbitrarios, la violencia sexual y los asesinatos. Las personas transgénero son altamente vulnerables al acoso y los ataques, particularmente, cuando su identidad transgénero es evidente o conocida. 

			Los y las defensores de derechos humanos LGBTIQ+2, así como aquellas personas que trabajan como educadores y abogan por la educación sexual y sobre el VIH/SIDA, frecuentemente enfrentan amenazas significativas. La pandemia del COVID-19 ha afectado a las personas LGBTIQ+2 de forma desproporcional. Muchas personas LGBTIQ+2 también carecen de una familia o red de apoyo, y viven en mayores niveles de violencia, pobreza y mayores índices de desempleo y mendicidad. 

			El camino hacia el reconocimiento de los derechos LGBTIQ+2 no es lineal ni tampoco es el mismo en todas partes. No hay un enfoque único para todos los casos. Cada país tiene una historia, cultura y contexto que impactan significativamente el camino hacia la igualdad y la justicia. Así que, aunque Canadá tiene muchas experiencias que compartir, Costa Rica tiene su propia y única trayectoria en la lucha por los derechos de su población LGBTIQ+2, y Canadá se complace en acompañar al país en este camino. 

			En Costa Rica, la Embajada de Canadá ha trabajado de la mano con el Gobierno de la República, con la sociedad civil, con líderes, socios internacionales y con el público en general en distintas iniciativas para promover los derechos LGBTIQ+2. 

			A través del Fondo Canadá para Iniciativas Locales, la Embajada de Canadá ha apoyado a organizaciones de la sociedad civil que trabajan sin cansancio en múltiples estrategias para promover los derechos humanos en el país. Uno de los proyectos más exitosos que la embajada ha apoyado es la campaña “Sí Acepto Costa Rica”, que, de forma colaborativa, sensibilizó a la sociedad costarricense sobre la entrada en vigor del matrimonio igualitario. La embajada también ha sido un promotor activo de los derechos LGBTIQ+2 a través de su participación y apoyo anual a las celebraciones del Orgullo y al Día Internacional contra la Homofobia y la Transfobia. 

			Asimismo, Canadá ha ayudado a facilitar intercambios de buenas prácticas entre instituciones gubernamentales, como intercambios entre el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, y Estadísticas Canadá sobre la recolección de datos sobre orientación sexual e identidad de género para el desarrollo de políticas públicas. La embajada ha sido orgullosa promotora del Museo de Identidad y Orgullo, que está trabajando para crear un espacio permanente para conmemorar la lucha por los derechos LGBTIQ+2 en Costa Rica. Finalmente, la embajada ha brindado asistencia a numerosos/as artistas y activistas que han sido esenciales para visibilizar y promover los derechos humanos en Costa Rica. 

			Costa Rica ha dado tremendos pasos en la promoción de los derechos LGBTIQ+2 en los últimos años, incluyendo la histórica adopción del matrimonio igualitario, en mayo de 2020. El liderazgo de Costa Rica en esta área es un ejemplo para la región y para el mundo entero. Canadá espera continuar acompañando a Costa Rica en su camino hacia el pleno reconocimiento de la comunidad LGBTIQ+ y de todos los derechos humanos. 

			Porque todas las personas, sin importar su orientación sexual, o identidad o expresión de género, nacen libres e iguales, y porque el mundo es un mejor lugar cuando todas las personas disfrutan plenamente de sus derechos humanos. 

			

			
				
					1	Las siglas hacen referencia oficial a las comunidades de lesbianas, gay, bisexuales, transgénero, intersex, queer y dos espíritus; estos últimos, según la nominación que utilizan las Naciones Originarias de Canadá (First Nations), es decir, lo que en Latinoamérica conocemos como pueblos indígenas o pueblos originarios, y sus descendientes. (N. de la E.)

				

			

		

		
			El valor fundamental de la libertad y la igualdad

			Marie-Christine Pirenne
Embajadora del Reino de los Países Bajos en Costa Rica
Embajadora concurrente en Guatemala, Honduras, Nicaragua y El Salvador

			Libertad e igualdad son dos valores fundamentales para nuestro país, los Países Bajos.

			No solamente tenemos una de las capitales más multiétnicas del mundo, Ámsterdam, sino que fuimos el primer país del mundo en legalizar el amor y la unión entre personas del mismo sexo.

			Lo hicimos no solo porque es lo justo y correcto, sino porque estamos convencidas/os de que estos dos valores son la base para una sociedad próspera y sostenible con personas sanas y felices.

			La discriminación y la violencia contra personas, por su orientación sexual o identidad de género, es inaceptable. Cada quien debe ser libre de poder ser quien es y amar a quien quiera. Esa es nuestra convicción y luchamos por este ideal en todo el mundo.

			Nuestro gobierno, además, cree firmemente en el sistema internacional de los derechos humanos, que vela por su cumplimiento en los gobiernos que se han comprometido con esta igualdad y libertad. 

			Por todas esas razones, aplaudimos el impacto positivo que ha tenido la Opinión Consultiva OC-24/17, de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, en Latinoamérica y para los gobiernos que han dado la cara y asumido su compromiso con los derechos humanos. 

			Falta mucho camino por andar, pero es un paso muy importante.

		

		
			Cómo el Amor ganó en Costa Rica

			Evan Wolfson
Expresidente de la organización estadounidense Freedom To Marry (2003-2016)

			Thalia Zepatos
Exdirectora de Investigación y Mensajería de Freedom To Marry (2010-2015)

			Cameron Tolle
Exdirector de Acción Digital de Freedom To Marry (2010-2015)

			Cuando la Corte Suprema de Costa Rica anunció su sentencia en favor del matrimonio civil de parejas del mismo sexo en agosto del 2018 (siguiendo una decisión similar de la Corte Interamericana de Derechos Humanos), la campaña presidencial estaba ya en progreso. Como veteranos de la campaña “Freedom to Marry” en los Estados Unidos, no nos sorprendió ver a un candidato homofóbico utilizar retórica antigay para intentar una victoria en primera ronda sobre su contendiente progresista y proderechos LGBTIQ+. En nuestra propia campaña (de dos décadas de duración) en los Estados Unidos, nos enfrentamos a muchos políticos y líderes religiosos que promovían el odio y el miedo para construir sus iglesias y amasar poder político. 

			Fue inspirador ver a Nisa Sanz y a muchos otros líderes del Movimiento Matrimonio Civil Igualitario (una coalición de 34 organizaciones LGBTIQ+), trabajando codo a codo junto a un amplio espectro de la sociedad civil para fomentar la unión y la elección del candidato proderechos LGBTIQ+. Pero su experiencia verificó algo que nosotros ya sabíamos: que aun cuando la ley en Costa Rica permitiera casarse a las parejas del mismo sexo, la homofobia estaba aún fuertemente enraizada en la cultura.

			Las personas que lideraron el movimiento comprendieron que no era suficiente simplemente ganar un caso que habilitara legalmente el matrimonio. Era necesario un robusto esfuerzo nacional para construir apoyo público y combatir el estigma. Una campaña que uniera a la gente de Costa Rica de una manera positiva.

			Algunos años antes, habíamos llegado a la misma conclusión en los Estados Unidos. Como veteranos y líderes de “Freedom to Marry” habíamos jugado papeles clave en ganar el acceso al matrimonio igualitario en los Tribunales, a través de reformas legislativas y en referendos estaduales. Junto a esas metodologías de cambio social, también trabajamos para llegar al público general, para abrir corazones y cambiar mentalidades. Sabíamos que crear el clima correcto es necesario para el éxito del trabajo de litigio, legislativo, organizacional y electoral. Y una victoria legal, en ese contexto, podría incluso promover la aceptación y la inclusión. Entendíamos que el matrimonio no era solo una meta importante, sino una estrategia, un vehículo, para lograr no solo mejores leyes, sino mejores vidas. 

			Habíamos visto cómo el miedo y la desinformación prosperan cuando las personas LGBTIQ+ y sus familias están escondidas de la vista. Entendimos que un ingrediente central para el éxito era contar las historias de las parejas del mismo sexo que deseaban casarse, y mostrar a amigos, familias, vecinos y compañeros de trabajo que deseaban apoyarles y ayudarles a celebrar su amor, sus familias y sus bodas. Creíamos que las conversaciones era el motor central del cambio, y las campañas en los Estados Unidos y en otros países necesitaban entender cómo encender la chispa y dar forma a esas conversaciones.

			A lo largo de los años, habíamos estado en contacto con campañas en varios países y habíamos aprendido una lección valiosa: que, aunque cada país tiene una cultura y valores únicos, la desinformación acerca de quiénes son las personas gay y transgénero es notablemente consistente en todo el mundo.

			Nos alarmó saber que, en marzo de 2019, nuestro propio vicepresidente, Mike Pence, viajó a San José para inaugurar una capilla de Capitol Ministries en un hotel de la capital. El supuesto propósito del grupo fue tener un encuentro de estudio de la Biblia con legisladores para “ayudar a encontrar formas de utilizar las Sagradas Escrituras para sustentar políticas públicas”. Sabíamos que estaban buscando formas para detener el matrimonio de parejas del mismo sexo y que ello nunca sucediera en Costa Rica. 

			Y, entonces, sentimos la responsabilidad de compartir información para apoyar al Movimiento Matrimonio Civil Igualitario, mientras trabajaban en desarrollar la campaña “Sí, acepto” para llegar a todos los rincones en todas las provincias e involucrar a los y las ticos/as tanto de las ciudades como de zonas rurales en una discusión nacional sobre quiénes eran las personas gays y lesbianas, y por qué querrían casarse.

			Nos impresionaron enormemente los resultados. “Sí Acepto Costa Rica” devino en una de las más fuertes y efectivas campañas que habíamos visto en el mundo, dirigida a ganar el apoyo público de las personas en pos de la libertad de poder casarse.

			Cuando más de 450 personas acudieron al lanzamiento inicial de la campaña, estaba claro que algo muy dinámico estaba sucediendo. La gerente de campaña, Gia Miranda, había ubicado a padres, hermanos, compañeros de trabajo, colaboradores de personas LGBTIQ+ para compartir sus pensamientos sobre el matrimonio y para discutir por qué incluir a las parejas del mismo sexo haría a las familias y las comunidades más fuertes. Desde el inicio, se enfatizó en un valor central: que ser respetuosos con las demás personas significaba comprender sus sueños y esperanzas, incluyendo el poder casarse con la persona que amaban. 

			“Sí Acepto Costa Rica” le pidió a padres y madres, hermanos y hermanas, y amigos y amigas valientes que dieran un paso al frente y contaran sus historias, y las compartieron y amplificaron en la televisión, las redes sociales, e incluso más allá. Fue impresionante saber que más de tres millones de costarricenses vieron esos videos, leyeron sobre esas familias en los periódicos o escucharon las entrevistas en la televisión o la radio.

			Nisa y su equipo sabían que incluir a las parejas del mismo sexo sería bueno para la economía costarricense. Representantes de Open for Bussiness se asociaron a organizaciones en el país para conducir un estudio económico que mostraba cómo Costa Rica podía esperar un incremento en el rango de 0,1 % a 1 % en el PIB una vez que se legalizara el matrimonio entre parejas del mismo sexo. Grandes multinacionales como Microsoft, Coca Cola y entidades locales muy bien posicionadas, como la firma legal Batalla y la Alianza Empresarial para el Desarrollo (AED), firmaron este reporte. Muchas de estas compañías participaron en una conferencia de prensa declarando que ya era tiempo para la libertad de contraer matrimonio en Costa Rica, que generó una extensa cobertura mediática.

			Cuando se acercaba el momento para que comenzaran a celebrarse los matrimonios, la pandemia del COVID-19 obligó a la campaña a cancelar las celebraciones. El equipo de Costa Rica buscó adaptarse rápidamente a las circunstancias, y su creatividad ideó una transmisión en vivo de dos horas, de acceso abierto en la televisión, la noche del 25 de mayo que creemos fue el primer evento de ese tipo en el mundo. Más de tres millones de personas vieron el programa en vivo, a través de la televisión, y por streaming en redes sociales un número mayor de personas que las que sintonizaron la noche de las elecciones presidenciales en el 2018. 

			La campaña “Sí Acepto Costa Rica” probó tener experiencia en el diseño de campañas, una sólida infraestructura y un nivel de adhesión de los movimientos de diversidad en Costa Rica nunca visto con anterioridad, lo cual puede ser utilizado para continuar la muy importante tarea de educar al público y apoyar las necesidades de las personas LGBTIQ+ en Costa Rica. 

			“Sí Acepto Costa Rica” no solo hizo historia en el país, sino que también ofició de modelo para otras campañas en la región. Somos Familia, una red informal de líderes LGBTIQ+ en Sur y Centroamérica con quienes colaboramos en conectar, proveyó de una plataforma ya lista para que Nisa y Gia compartieran algunas de las lecciones aprendidas en la campaña, que ayudara a inspirar y guiar campañas hermanas en Panamá y Perú. 

			Hoy, más que hace un año, la feliz experiencia de Costa Rica se une a la evidencia de otros 28 países con matrimonio igualitario como una prueba más de que terminar con la discriminación que prohíbe el matrimonio igualitario, ayuda a las familias y no daña a nadie. El éxito de “Sí, acepto” en lograr la libertad para casarse en Costa Rica cambió la vida de muchas personas para mejor, afirmando y fortaleciendo los valores democráticos del país. No sorprende que “Sí Acepto Costa Rica” se haya transformado en un modelo a seguir para otros países en América Latina y en otras partes del mundo. 

			Es tiempo de que todas las amorosas y comprometidas parejas del mundo puedan compartir la libertad de casarse. ¡Sí, Acepto!

		

	
		
			Introducción: “Sí, acepto”: la campaña del Derecho como amor en acción

			Paula Siverino Bavio
(Editora)

			El Derecho es amor en acción. Este es el mantra que guía mi vida profesional hace muchos años y el hilo conductor de todos los artículos y relatos que van a leer en este libro, sean académicos o testimoniales. El Derecho es amor en acción, porque junto a la vida de una persona, lo más sagrado que puedes tener en tus manos son sus derechos, la protección de su dignidad y sus libertades; en definitiva, la salvaguarda y promoción del derecho de nacimiento de cada ser humano a existir en abundancia, coexistir en paz y florecer en plenitud.

			El Derecho es amor en acción porque, sin desmerecer ni excluir las extensas disquisiciones teóricas sobre qué se entiende por “derecho” y cómo este reproduce esquemas de poder1, como abogada puedo elegir qué sentido darle al ejercicio de la disciplina a la que me dedico, y siempre he creído que es muy triste entregarle mi vida a “un conjunto de normas jurídicas” o, peor aún, al estudio del ejercicio del monopolio de la violencia del Estado, sobre todo, cuando el Derecho tiene la potencialidad de ser un instrumento transformador de la realidad. 

			¿A qué me refiero entonces cuando sostengo que el Derecho es amor en acción? De manera tentativa, podría decir que entenderé aquí por “Derecho” a un sistema normativo en sentido estricto, que tiene la potencialidad de regular conductas para facilitar la plenitud humana. Por “amor” no me refiero al arrebato bioquímico que inspira boleros, sino a esa fuerza intangible, expansiva e imposible de definir, ya que es un estado del Ser (mis disculpas, si usted no comparte cierta sensibilidad metafísica sáltese esta parte). Y por “acción” me refiero a lo contrario a “reacción”, es decir, a un movimiento consciente, coherente y direccionado a un objetivo. 

			Es importante hablar de amor. Es fundamental. Y sí, mucha gente aquí arruga la nariz porque le parece poco serio, ¿es que es un libro de autoayuda o de derecho? En mi experiencia como conferencista en la última década, lo que sucede cuando hablamos de amor en este contexto es que a mucha gente al principio le da vergüenza, porque les parece poco científico, muy “hierbas”. Y está bien, cada uno sabe dónde le aprieta el zapato. Pero estoy convencida de que, o reelegimos nuestros pudores, o este mundo se va a pique. “Justicia” es el término elegante con el cual quienes nos dedicamos al Derecho nos damos licencia para hablar de amor sin nombrarlo. Quizás hacen falta ideas más claras y un poco de coraje, pero puedo estar totalmente equivocada, así que no me crea una sola palabra y saque usted sus conclusiones.

			El Derecho como amor en acción es un movimiento que pretende volver al punto de partida, entender que la dignidad se me presenta como la toma de conciencia de que el otro soy yo mismo. Si cada uno de nosotros pudiera encarnar la máxima de “ama y haz lo que quieras”, no estaríamos aquí contándoles —como un logro— cómo conseguir que un grupo de seres humanos reconozca algo tan autoevidente como que otros seres humanos son iguales a ellos en dignidad y derechos.

			Quienes participamos de esta obra compartimos la profunda vocación de dejar un mundo mejor que el que encontramos. Y, si este libro ha llegado a sus manos, es muy probable que hace tiempo usted también sea parte de esta gesta (¡gracias por eso!). 

			La revolución es individual, pero el cambio se alcanza de manera colectiva. Es responsabilidad de cada persona sumar y generar masa crítica para lograr un mundo más amoroso, pacífico e inclusivo. Y esto es, precisamente, lo que quisimos reflejar en este libro, que reúne trabajos de corte académico y relatos vivenciales en un intento por ofrecer al lector una experiencia 360 grados de cómo, a través de un objetivo legal concreto —lograr el matrimonio civil igualitario—, es posible motorizar un cambio profundo en la sociedad a través de un cambio de percepción.

			Este libro gira en torno a la experiencia de la exitosa campaña “Sí, acepto” en Costa Rica, desde la perspectiva de algunas y algunos de sus principales protagonistas, detallando antecedentes, apoyos, estrategias de publicidad, argumentos legales, obstáculos y aprendizajes. Asimismo, tiene de telón de fondo una de las piezas jurídicas más importantes y bellas de los últimos años: la Opinión Consultiva OC-24/17 de la Corte Interamericana de Derechos Humanos sobre Diversidad Sexual y Derechos Humanos.

			El libro inicia con una serie de artículos breves a modo de prólogo, los que testimonian la visión y el apoyo de actores clave recibido para llevar adelante la campaña. 

			Los artículos del capítulo primero, “Igualdad en la diversidad: la protección de las personas LGBTIQ+ en el sistema internacional”, establecen el marco conceptual dentro del cual comprender la estructura legal que hizo posible la lucha y el logro, allí donde ya es legal, del matrimonio igualitario, así como herramientas teóricas para avanzar en esa dirección en los países que están en mora en reconocer este derecho.

			El capítulo segundo, “¡Sí, acepto! Costa Rica: estrategias y experiencias para lograr el matrimonio igualitario”, aborda de lleno y en detalle, en la voz de alguno de sus protagonistas, el proceso que culminó con el logro del matrimonio igualitario y la calurosa recepción de su entrada en vigor, lo cual revirtió un escenario social mayormente hostil en tiempo récord. 

			En el capítulo tercero, “¡Sí, acepto! Replicando la campaña en Panamá y Perú”, se comentan las dificultades y avances en la campaña por el matrimonio igualitario, inspiradas y apoyadas por la campaña de Costa Rica en ambos países.

			Los artículos del capítulo cuarto, “Estrategias y experiencias para lograr el matrimonio igualitario en las Américas”, desarrollan los ejes sociológico y legal. Se relata la evolución de la situación del matrimonio igualitario en El Salvador y se presentan los escenarios desde la mirada del litigio estratégico en los casos de México y los Estados Unidos. Además, se comenta la reciente negativa del Tribunal Constitucional en Perú y la victoria lograda en el Ecuador, para finalizar con el emotivo relato de Argentina a once años de logrado el matrimonio igualitario. 

			La obra cierra con un comentario, a modo de epílogo, donde comparto mi vivencia del proceso de la Opinión Consultiva OC-24/17 de la Corte IDH.

			Si algo hemos querido reflejar en esta obra es la importancia de encarar una estrategia integral, que tenga como objetivo final un cambio de percepción que permita transitar de la intolerancia al respeto y la inclusión de las personas LGBTIQ+, y esa tarea no es exclusivamente legal. Detrás de cada logro jurídico, existen cientos de miles de personas que viven y transitan vidas limitadas por la intolerancia y la discriminación, experiencias de dolor, alienación y violencia, pero, también, historias de inmensa resiliencia, inspiración y compromiso.

			Detrás de cada batalla legal, están las vidas, las historias y los cuerpos de personas que, desde el activismo, la contención de seres queridos que son activistas y/o el compromiso en diferentes esferas, logran que paso a paso, a lo largo de décadas, los cambios finalmente se logren. 

			Hemos querido dar voz y visibilidad, en una obra de contenido social y jurídico, a algunas de esas historias con nombre y apellido, en un acto de justicia por la enorme tarea realizada, pero también —y sobre todo— en representación y homenaje a tantas personas, de Costa Rica y de toda la región, que dedican o han dedicado sus vidas a erradicar la violencia contra las personas LGBTIQ+. Gracias a todas, todes y todos ustedes. Sirva también de amoroso homenaje a todas aquellas personas que han sido violentadas, asesinadas, desaparecidas en esta lucha y a sus familias, sepan que no ha sido en vano. Como prueba este libro: al final el Amor siempre tiene la última palabra: Sí, acepto. Acepto la vida, acepto el amor, acepto la incomodidad, acepto el miedo y acepto la maravilla de la diversidad en la existencia2.

			Buenos Aires, 16 de julio de 2023

			

			
				
					1	Un rol fundamental de la bioética de los derechos humanos (bioética jurídica) es, precisamente, observar, alertar y revertir aquellas situaciones en las que el sistema normativo es usado para reproducir o profundizar esquemas de poder y opresión al interno de la sociedad. Véase Paula Siverino Bavio “La bioética jurídica ante el reto de las tecnologías reproductivas” en Las técnicas de reproducción humana asistida. El impacto y la necesidad de una regulación en el Perú, ed. Jairo Ciezo Mora (Lima: Instituto Pacífico, 2017) 9-32; “El Derecho como promesa” en El Derecho como promesa. Condolencia, sentido estético y hospitalidad en el inicio de lo jurídico, dir. Osvaldo Burgos, Carlos Santiago Hernández y Carlos Gomerdo (Bogotá: Universidad Libre, 2015), 15-20.

				

				
					2	Este libro no tiene como propósito ser una muestra continental de la situación del matrimonio igualitario en Latinoamérica. Sin embargo, cabe destacar que, a febrero de 2022, en la región de las Américas, Canadá (2005), Argentina (2010), Brasil (2013), Uruguay (2013), Colombia (2016), Ecuador (2019), Costa Rica (2020) y Chile (2021) cuentan con leyes que reconocen el matrimonio igualitario. México no tiene aún ley federal, pero lo reconoce en 25 de sus 32 estados. En los Estados Unidos es legal desde el año 2015, luego de la sentencia de la Corte Suprema en el caso Obergefell vs. Hodges.

				

			

		

	
		
			Primera parte: 
Igualdad en la diversidad: la protección de las personas LGBTIQ+ en el sistema internacional de derechos humanos

		

		
			El matrimonio entre personas homosexuales en el derecho internacional de los derechos humanos

			Comparación entre los sistemas universal, europeo e interamericano

			Lucía Belocchio
Lautaro Furfaro
(Argentina)

			El presente trabajo tiene por objeto abordar el matrimonio entre personas homosexuales en el derecho internacional de los derechos humanos a partir de tres ejes. Otrora a la Opinión Consultiva OC-24/17, ningún organismo internacional había reconocido el derecho al matrimonio para personas homosexuales en contiendas presentadas en el marco del respectivo sistema de peticiones que contienen los tratados internacionales sobre derechos humanos. 

			En primer lugar, analizaremos el concepto de orientación sexual en el derecho internacional de los derechos humanos desde la perspectiva de los Principios de Yogyakarta y la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (en adelante, CIDH). Luego, analizaremos la base normativa del matrimonio en los tres sistemas que cuentan con precedentes en la materia: el sistema interamericano, junto con la Convención Americana sobre Derechos Humanos (en adelante, CADH); el sistema universal, junto con el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (en adelante, PIDCyP); y el Tribunal Europeo de Derechos Humanos, junto con el Convenio Europeo de Derechos Humanos (en adelante, CEDH). Por último, analizaremos los casos sobre matrimonio entre personas homosexuales presentados ante algunos de los principales órganos internacionales de protección de los derechos humanos, el Consejo de Derechos Humanos (en adelante, CDH), el Tribunal Europeo de Derechos Humanos (en adelante, TEDH) y la Corte Interamericana de Derechos Humanos (en adelante, Corte IDH). 

			1. El concepto de orientación sexual en el derecho internacional de los derechos humanos

			Previo a ingresar en la jurisprudencia específica del derecho al matrimonio para personas homosexuales, realizaremos una aproximación, no exhaustiva, sobre el abordaje de la orientación sexual desde la óptica del derecho internacional. La orientación sexual fue definida en los Principios de Yogyakarta como “la capacidad de cada persona de sentir una profunda atracción emocional, afectiva y sexual por personas de un género diferente al suyo, o de su mismo género, o de más de un género, así como a la capacidad mantener relaciones íntimas y sexuales con estas personas”1. 

			La noción “orientación sexual” es utilizada en el derecho internacional de los derechos humanos como una categoría de protección por ser una característica innata e inherente a las personas2. Según la CIDH, en el derecho comparado se ha entendido que la orientación sexual es “una categoría sospechosa de discriminación. Para ello, se han utilizado distintos criterios, que incluyen la inmutabilidad de esta entendiendo por inmutabilidad una característica difícil de controlar de la cual una persona no puede separarse a riesgo de sacrificar su identidad”3. Puntualmente, en el sistema interamericano, la problemática de los derechos del colectivo LGBTIQ+ se ha ido visibilizando en los últimos años. La propia Asamblea General de la Organización de Estados Americanos adoptó, por vez primera en su historia, una resolución dedicada a los derechos humanos y su vinculación con la orientación sexual e identidad de género. En dicha resolución, los Estados expresaron su preocupación por las violaciones a los derechos humanos de las personas con motivo de su orientación sexual e identidad de género4. Luego, se dictaron otras resoluciones para condenar la violencia y la discriminación basada en la orientación sexual de las personas5.

			La CIDH sostuvo que la orientación sexual es una categoría que se encuentra legalmente protegida y que las personas homosexuales han estado tradicionalmente invisibilizadas6. En igual sentido, la Corte IDH, en su primer caso contencioso donde se analizó las violaciones perpetuadas a una mujer por su condición de lesbiana, enfatizó que las personas homosexuales constituyen un grupo tradicionalmente discriminado7.

			Intentar un abordaje cabal sobre las distintas aristas que presentan las violaciones a los derechos humanos de las personas en función de su orientación sexual presenta algunas dificultades, la más representativa es la escasez y dispersión de los avances que se han logrado en las últimas décadas mediante diversos procesos reivindicatorios del colectivo LGBTIQ+8. En el presente trabajo, trataremos solo uno de los problemas más emblemáticos: el derecho al matrimonio de las personas homosexuales. 

			2. Jurisprudencia sobre matrimonio entre personas homosexuales en DIDH

			En este acápite, desarrollaremos los casos presentados ante algunos de los principales órganos internacionales de protección de los derechos humanos, el CDH, el TEDH y la Corte IDH. En estos casos, se analizan distintas peticiones y una consulta a los efectos de obtener una opinión consultiva, donde se indaga en la validez convencional de las distinciones legales con relación a la institución del matrimonio entre parejas heterosexuales y homosexuales efectuadas por los Estados.

			La Corte IDH en su Opinión Consultiva OC-24/17 se convirtió en el primer tribunal internacional en materia de derechos humanos en reconocer el derecho convencional al matrimonio para las parejas homosexuales. Para ello, adoptaron un posicionamiento de vanguardia sobre el reconocimiento de derechos sin discriminación en función de la orientación sexual de las personas. La OC-24/17 consagra una serie de miradas novedosas sobre la orientación sexual que fueron haciéndose lugar con gran dificultad en sus inicios y con sorprendente receptividad en la última década9. Anteriormente, tanto el TEDH como el CDH rechazaron casos de parejas homosexuales que solicitaron el acceso al matrimonio en sus respectivos Estados y, ante su posibilidad, acudieron a dichas instancias internacionales.

			Un primer elemento para considerar es la base normativa que tiene el matrimonio en los tres sistemas bajo análisis, a saber:
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							Artículo 17.2 - Protección a la Familia

							Se reconoce el derecho del hombre y la mujer a contraer matrimonio y a fundar una familia si tienen la edad y las condiciones requeridas para ello por las leyes internas, en la medida en que éstas no afecten al principio de no discriminación establecido en esta Convención.

						
							
							Artículo 12 - Derecho a contraer matrimonio

							A partir de la edad núbil, el hombre y la mujer tienen derecho a casarse y a fundar una familia según las leyes nacionales que rijan el ejercicio de este derecho.

						
							
							Artículo 23.2

							Se reconoce el derecho del hombre y de la mujer a contraer matrimonio y a fundar una familia si tienen edad para ello.

						
					

				
			

			La base convencional del derecho al matrimonio es similar en los tres instrumentos. Como se ha puesto de manifiesto en algunos de los casos que analizaremos a continuación, a diferencia de otro tipo de derechos, el “matrimonio” no fue formulado para “toda persona” como en las otras cláusulas de los tratados sobre derechos humanos, sino para “el hombre y la mujer”. Sobre esta formulación, se suscitaron las mayores disquisiciones en torno al reconocimiento del derecho al matrimonio para parejas homosexuales en la jurisprudencia anterior a la Opinión Consultiva OC-24/17 en los sistemas universal y europeo. Estos últimos propiciaron, como se verá, una interpretación literal y estrecha de este derecho.

			2.1. Sistema universal: caso Jouslin y otras vs. Nueva Zelanda (1999)

			El Comité del PIDCyP fue el primer órgano del DIDH en establecer un precedente con relación al matrimonio de parejas homosexuales. En el caso Jouslin, cuatro mujeres presentaron una petición individual al CDH por considerar que eran víctimas de una violación a los artículos 16, 17 y 23 en conjunto con el artículo 1.2 del PIDESC por parte de Nueva Zelanda10. Las parejas de lesbianas compartían, respectivamente, el cuidado de sus hijos provenientes de matrimonios anteriores, tenían propiedades en común, convivían en el mismo hogar y mantenían relaciones sexuales. Solicitaron una licencia matrimonial, pero el registro civil de Nueva Zelanda la rechazó. Posteriormente, hicieron una presentación ante el Tribunal Superior para que se reconozca la legitimidad de su derecho a contraer matrimonio, pero dicho Tribunal rechazó la petición. Por un lado, el Tribunal Superior argumentó que el artículo 23 del PIDESC consagra el matrimonio para “hombre y mujer”. Por otra parte, la ley local solo prevé el matrimonio para parejas heterosexuales.

			En su análisis legal, el CDH, sintéticamente, consideró que el Estado no había violado el derecho al matrimonio de las parejas. El Comité analizó la petición en el marco legal del artículo 23 del PIDCyP por ser la norma específica que regula el matrimonio igualitario en el tratado. El argumento medular del CDH fue que dicha norma establece literalmente la frase “hombre y mujer” para determinar los titulares del derecho al matrimonio en vez de usar otras denominaciones más generales como, por ejemplo, “toda persona”. 
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